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Semanario político, literario y de intereses generales 
a loca 
Una hoja suelta del Sr.Boíes, 
una carta de! mismo señor pu-
blicada en el periódico conser-
vador de esta ciudad y ía crííicá 
sana hecha por los conserva-
dores sobre el recibimiento a l 
Gobernador, nos dan ei título 
de este artículo. 
DEMOSTRACIÓN. 
En efecto, habla el Sr. Bores 
en su hoja, de traidores y de 
etffranjeriswo. 
¿Qué es eso de traidores? 
¿Qué es eso de extranjeris-
mo? 
Vamos á verlo. 
Por. traidor se entiende en 
todos los órdenes de ia vida el 
hombre que falta á la lealtad ó 
fe jurada. 
Y esos hombres á quienes 
llama traidores el Sr. Bores es-
tán ahora en el caso de probar, 
con la historia de los hechos en 
la mano, quién ó quiénes son 
los traidores, si estos ó quien 
así los califica. 
histor ia» 
Por la mediación, por la in-
fluencia, por los esfuerzos dei 
Sr. Padilla se introdujo en A n -
tequera la dominación oficial 
del Sr. Bores en 1906, pero la 
venida de la situación conser-
vadora dió en tierra con la c i -
tada dominación, quedando, 
como es consiguiente, afectos 
á la lealtad jurada al Sr. Padilla 
lo mismo el Sr. Bores que todos 
sus amigos y sufriendo el señor 
BORES Y SUS AMIGOS CSaS i n í l O -
bíes campañas de difamación y 
persecución injusta y cruel de 
ios conservadores contra los 
llamados aquí borisfas. ¿No se 
acuerda ya el Sr. Bores?, porque 
sus amigos no lo han olvidado 
ni lo olvidarán nunca. 
En tal situación política so-
brevino aquella célebre carta 
del Sr. Bores publicada en el 
periódico malagueño «El De-
bate,* volviendo la espalda al 
Sr. Padilla y reconociendo por 
jefe de la política liberal de la 
provincia al señor Suárez de 
Figueroa, solicitando el señor 
Bores de nosotros que hicié-
semos oficial y públicamente 
la misma faena que él había 
hecho. Y entonces y sólo= en-
tonces fué cuando los llamados 
traidores por el señor Bores se 
cuadraron y dijeron cara á cara, 
noble, resuelta y lealmente: 
«nosotros no faltamos á la leal-
tad, á la fe jurada á don José 
Padilla.» ¿ Fuimos traidores ? 
¿Quién fué aquí el traidor? Que 
conteste la conciencia pública, 
porque las fanfarronadas en-
cuentran su legítimo castigo en 
la historia. 
Impuesta la disidencia de los 
liberales por la conducta irre-
gular del Sr. Bores, quedamos 
los disidentes en franquía hon-
rosa para oponernos á las nue-
vas orientaciones que el señor 
Bores imprimió á su propia po-
lítica en Antequera. Y como los 
conservadores han sido y son 
capacas de vender su alma al 
diablo POR REVENTAR Á BüRES y 
á quienes se opongan á sus de-
signios, he aquí que solicitaron 
prestar su apoyo al demócrata 
Sr. Gómez Llombart para con-
tribuir en la medida de todas 
las fuerzas á que saliese triun-
fante en las elecciones la can-
didatura ministerial de nuestro 
querido diputado Sr. Llombart. 
Fueron, pues, señor Bores, los 
conservadores a n í e q u e r a n o s 
quienes contribuyeron á la de-
rrota de usted, y nosotros, fie-
les á nuestro credo político, vo-
tamos en contra de usted, por-
que no era usted nuestro amigo 
político, porque se había usted 
separado de nosotros al faltar 
á la lealtad política que debía 
al hombre que entronizó oficial-
mente su política en Antequera, 
y nosotros no quisimos faltar 
á esa lealtad. 
extvanjmsmo. 
¿Usa usted, Sr. Bores, la pala-
bra extranjerismo como un bal-
dón para el extranjero? Así de-
be ser cuando usted se vale de 
ella para hacer resaltar su nacic-
na/idad. 
Aparte lo arcaico del concep-
to, de su sentido reaccionario 
(que tan mal sienta en un liberal,) 
de la ofensa que supone tal des-
precio al extranjero, de que esa 
palabra y hasta la de cunerismo 
están mandadas recoger por el 
código del progreso humano y 
cristiano y perla soberana volun-
tad de los electores que votan á 
los españoles (¿ha entendido us-
ted Sr. Bores?—y demás corifeos 
conservadores^—para concejales 
y diputados que les viene en ga-
na y cuya voluntad onnímoda 
nacionaliza al extranjero, da 
el regiuni exequátur al elegido 
sin que luego quepa insultar á 
los electores por haber hecho uso 
libérrimo de su derecho; aparte, 
decimos, de todas estas conside-
raciones de orden moral y polí-
tico ¿no teme usted, Sr. Bores, de 
qiie al enterarse los madrileños 
de su argumentación le tiren á 
usted por la borda en atención á 
que vive usted y bulle en un país, 
en una población en que no ha 
nacido? 
¿Cuantos años ha sido usted 
diputado á Cortes por el distrito 
de Huesear? ¿Había usted nacido 
en Huesear? Luego si usted y 
sus nuevos amigos particulares 
estiman como un baldón el que 
los forasteros intervengan por 
la voluntad electoral, ó simple-
mente moral, en la política de los 
pueblos donde no han nacido 
¿qué concepto tiene usted de sí 
mismo, Sr. Bores? ¿A quién le 
cuenta usted eso del extranjeris-
mo? Porque no será á los madri-
leños ni á los huescareños, si-
no á sus nuevos amigos los con-
servadores, que votaron para di-
putado á Cortes á un extranje-
ro, á un cunero, á un foraste-
ro, ensuciándose en la acomoda-
ticia teoría de la nacionalidad 
local por limpiarle á usted el 
sitio. 
¿Qué opinan los antequeranos 
sobre el atrevimiento de "He-
raldo de Antequera» al pedirle 
por telégrafo al Sr. Bores, ¡nada 
menos que al Sr. Bores! su opi-
nión acerca de la política ante-
querana? 
¿Que opinan los antequeranos 
sobre la amigable, dulce, presta y 
rápida contestación del Sr. Bores 
á «Heraldo de Antequera, ¡nada 
menos que á "Heraldo de Ante-
quera! 
Porque nosotros, en vista de 
lo expuesto en este artículo, no 
necesitamos opinar nada sobre la 
carta, pero necesitamos la ayuda 
pública para formar opinión acer-
ca de las dos preguntitas que ha-
cemos en este párrafo. 
La crítíca sana 
Por toda contestación á las 
afirmaciones y consideraciones 
gratuitas de "Heraldo de Ante-
quera» sobre el recibimiento, es-
tancia y despedida del Goberna-
dor, decimos únicamente, y para 
los que viven fuera de Antequera, 
(1) lo siguiente: 
Señores: 
Se trata de un periódico que 
siempre trae entre manos el ab-
surdo intento de demostrar este 
irracional teorema: 
3 ^ - 1 = 6. ( ' 
Y luego va y se atreve á decir 
para salir de apuros: "Porqueco-
mo donde hay 3 hay 2, suman 5, 
mas 1 que anda suelto por esos 
mundos de Dios son 6.» 
Con tales datos se escribe la 
historia conservadora. 
Queda, pues, demostrada la 
IMPOLÍTICA LOCAL, y si alguien 
objeta que la política no tiene 
entrañas nosotros contestamos 
que cuando los políticos tienen 
entrañas, la política las tiene tam-
bién. 
A cada cual lo suyo. 
(1) Porque los antequeranos, inclusos los 
conservadores, saben que fué grandiosa, fe-
cunda, simpática y popular. 
La aiegn'n de nuestro compañero 
de redacción Jifefbe por haberle to-
cado en el sorteo del domingo úl t imo 
el númerp 39, que le ordena servir á 
la patria con las armas en la mano y 
tirar momen táneamen te el lápiz, le 
ha impedido hacer la caricatura del 
presente número . 
En el siguiente cont inuará la serie 
de muñecos. 
E L L I B E R A L 
(No siempre ha de ser de hadas) 
Oscurece en la sierra; en el valle es 
noche cerrada. 
Los inquietos gnoiuós de la mon 
tafia descendieron á la llanura, aban-
donando, á favor de la penumbra ere 
puscular, las misteriosas grutas de 
bocas informes, que asomadas á lu 
superficie simulan grietas abiertas en 
la costra peñascosa por los arañados 
de los sigios, y en cujas recónditas 
honduras musita el agua diáfana su 
alegre canción bullendo entre un de-
rroche arquitectónico de estalactitas 
sombreadas por ei h ú m e d o y mus-
goso verdín enemigo de la luz. 
El tropel de geniecillios de exigua 
talla, cabeza monstruosa y luengas 
barbas blancas, t u r b ó l a paz geórgica 
del valle, posesionándose en correteo 
infantil d é l a soberbia llanura tendi-
da al pié de la montafia cual polícro-
mo manto hilvanado ai firmamento 
lejos, muy lejos, en la desconcertada 
línea que limita ei horizonte. 
—En este ameno lugar—dijeron 
en conci l iábulo—levantaremos una 
ciudad, cuya fama remontará la ás-
pera cuesta de los tiempos hasta lle-
gar á la grata región de lo legendario. 
La montaña protectora, de frente á 
Septentr ión, defenderá su recinto de 
las crudezas de la estación invernal; 
por sus campos discurrirán sin tasa 
las linfas reidoras de las aguas y. en 
feliz consorcio con el sol, padre pro 
lífico, fecundarán las ent rañas de la 
madre común; ésta, agradecida al 
trabajo de sus hijos, dará de sus se-
nos ubérrimos regalados frutos hasta 
saciar la necesidad de los hombres; 
auras suaves ' traerán los aromas de 
las frondas esparciéndolos bajo un 
cielo de perenne añil; en los montes 
hallarán sabrosos y abundantes pas-
tos los ganados; en el llano levanta-
rán por Julio auríferas tolvaneras las 
rubias mieses bendecidas por (Jeres 
la próvida; el artificio humano encon-
trará medio de utilizar para la iudus 
tria ei desnivel de la cuenca de los 
ríos y volverá aprovechable la seca 
tez de la tierra improductiva, ahon-
dando en ella hasta encontrar los 
recios filones de preciados metales; 
el clima costeño, benigno y sano, 
hará sanos, benignos y fuertes á los 
hombres y servirá de lenitivo á las 
negras murrias de los dolientes. Sol 
meridional, cielo riente, aguas abun-
dantes, tierras fértiles, montañas car-
gadas de oxígeno; hé aquí la dote que 
entregamos á nuestra hija predilecta. ! 
— Y los benéficos hados de minúscu 
la estatura y voluntad imponderable 
dijeron «hágase,» y á su conjuro, co-
mo Venus de la espuma del mar, sur-
gió de la tierra el apretado haz de [ 
edificios de una ciudad que á la blan 
quecina luz quede Diana enamorada 
fluía sobre la tierra, semejaba un . 
inmenso campamento cuyos puestos ; 
avanzados se tendían á lo largo de la 
ribera, destacando las levantadas chi-
meneas de las fábricas como vigías 
siempre alerta; en tanto que, prece-
diendo á la aurora, los gnomos in-
quietos de la m o n t a ñ a regresaron á 
sus grutas y se escondieron en sus 
laberínticas profundidades satisfe-
chos de su obra. 
E l genio del mal ascendió sobre la. 
tierra dejando las tiuieblas de su an-
tro; y desde el altozano, flanqueado 
poreuanos árboles, que mira á Le-
vante, oteó con mirada de basilisco 
la ciudad cuyo nombre había de re-
montar el largo camino de los tiem-
pos hasta llegar á hacerse legendario. 
— Nada puede mi envidia contra 
vuestra obra, hados benéficos.—dijo 
con reconcentrado acento;—pero la 
influencia de mi poder contrarrestan-
do el vuestro, extenderá su malericio 
sobre los hombres á quien lo dedi-
cáis. Como invisible muralla, como 
irrompible círculo de hierro, rodeara 
esta ciudad un ¡ímbiente infestado 
por mi aliento, cuyas mefíticas ema-
naciones matarán en todo mortal que 
nazca dentro de su recinto la facultad 
de introversión concedida por el Crea-
dor á los humanos.— 
Y batiendo las negras alas, como 
el cuervo revolotea alrededor de su 
presa, en vuelo rastrero y bajo giró 
una y otra y otra vez en torno de la 
desierta urbe cuya qtiietud aún no 
había sido perturbada por los hom-
bres; y abatiendo e! vuelo, luego de 
dictada su sentencia, huyó á escon-
derse en las lobregueces de su caver-
na satisfecho de su obra. 
Abigarrada cuanto numerosa cara-
vaha marcha en demanda de la ciu-
dad en suelta actitud de invasión con-
quistadora. 
Pronto un confuso tropel de gente 
do toda edad y condición se despa-
rrama por calles y plazas, ocupando 
íos lujosos edificios centrales como las 
modestas viviendas del suburbio.Pué-
blase la vega de campesinos que ani-
man la quietud de los campos con su 
trajinar constante y afanoso por sen-
das y caminos: por los quebrados ve 
ricuetos de la sierra ascienden los ga-
nados que en su deambular transhu-
mante van segando pastos y dando al 
Viento el tritineo de sus esquilas; en 
las fábricas rompe el ruido loco délas 
máqu inas que en infernal concierto 
desgarra los oidos: los mercaderes 
abren sus tiendas: los vendedores vo-
cean sus mercancias: no cesa el es-
trépito de coches, carros y cabailé-
rías: discurren los viandantes en la 
afanosidad del trabajo ó en "el vago 
pasear délos desocupados y la turba 
multa infantil alegra con sus risas y 
juegos la monotonía del paisa je urba-
no, mientras de los lares encendidos 
so levanta por los aires ese vaho quie-
to, espeso y blancuzco que á lo lejos 
denuncia la existencia de un pueblo 
numeroso y trabajador. 
Pasaron y no en balde los años. A 
la generación de los invasores, prós-
pera y rica como asentada en terreno 
virgen, siguió la generación de los 
indígenas, un tanto desmedrada, co 
mo el que nace entre las blanduras 
de la abundancia. El fuego de vida 
que los primeros con vigoroso impul-
so prendieron en los ricos materiales 
amontonados por los buenos hados, 
encendiendo la potente hoguera de la 
prosperidad, menguó sus llamas ai 
frío contacto de la inintroversión á 
que los últ imos fueron condenados 
por el espíritu maiífico, y lenta pero 
tenazmente fué amortiguando su in-
tensidad hasta no dejar más que un 
tibio calor escondido en el fondo del 
enorme montón de cenizas que el 
viento fué poco á poco dispersando 
Y cumpliéndose la sentencia conde-
natoria, las generaciones sucesivas, 
incapaces de otra copa que de vivi r la 
vida puramente mecánica de los sen-
tidos, ignorantes de que la materia 
racional cuando no bebe en la fuente 
que se llama espíritu cae en la vida 
vegetativa que no puede subsistir si 
no es merced á los agentes exteriores 
que cuidan de nutrir su organismo; 
estas generaciones que dan el espec 
tácalo de perecer de hambre rodeadas 
de riqueza, siguen arrastrando su si-
no fatal encerradas en el círculo de 
ambiente mefítico que solamente se 
purifica con un poderoso explosivo 
que los hombres de otros países des-
cubrieron y bautizaron con el extra-
ño nombre de «cultura» y esperando 
que los buenos hados se apiaden de 
sus dolores y vengan á reintegrarlas 
graciosamente en la posesión del bien-
estar que no supieron conservar rom-
piendo la etérea muralla envenenada 
con que ciñó á la ciudad encantada 
la envidia del genio malo. 
JUAN BE ANTEQUERA. 
El dolor de Costa 
Hoy llora España la muerte de Joaquín 
Costa y ayer, cuando el sabio educaba en la 
Verdad, apenas si escuchábamos la voz del 
profeta. 
El espíritu de la época no puede ser más 
desgraciado. Somos un rebaño de ovejas no-
bles y sencillas.que solo servimos para llo-
rar. Ya lo dijo el maestro en aquella frase 
que á los hipócritas les pareció algo dura y 
que nos hizo enmudecer á todos... 
Cierto que al saberse la agonía del coloso 
vibró el alma nacional mirando á la obra del 
apóstol; pero esta obra es contado el español 
que la conoce y más aún quien conociéndola 
practicó su doctrina.Y si acaso nos ha impre-
sionado el trágico final de este hombre ma-
cho, no debe achacarse más que á la condi-
ción de nuestra raza, propensa siempre á los 
poemas sentimentales. 
El pueblo por quien luchaba Costa no es-
tudió en los libros del genial aragonés. Gri-
taba por el hambre y aplaudía instintiva-
mente por lo que oía de nnos pocos que su-
pieron estudiar á su maestro. Y pasado el 
instante de la impresión, vuelta á empezar y 
á sucumbir esclavo. 
Y este sería, quizá, el único dolor de Cos-
ta...: Ver que su pueblo no le entendía por-
que no estudiaba, y no estudiaba por impe-
dirlo su incultura. Por eso, cuanto le dijeron 
que España entera deseaba la salvación de tan 
ilustre hijo, dejó escapar una sonrisa... 
¡España..! ¡Pobre España! Él no creía en 
un resurgimiento potente. Un momento, una 
impresión, y después... vuelta á empezar y á 
sucumbir esclavo... 
Y este sería quizá el único dolor de Costa... 
B. F . J . 
iccloiMfo número. 
¡Hágame usted el favor de oirme dos pa-
labras! (música del dúo de los paraguas.) 
El tema de su gestación no es para discu-
sión y menos con monos... últimos. ¡Hay 
muchos diccionarios... pero muchos! 
La memoria no es fiel compañera jgfr, 
por ello acudo al número anterior y copio: 
«El feto tenía 5 meses de vida intra-uterina; 
lo de 5 de gestación; ha hecho reir (SEGÚN 
DICEN) á más de un facultativo; parecía en-
trever que estaba el feto embarazado.» 
De modo que cuentéselo el mono á los 
Médicos, por que yo entiendo que eso de la 
gestación es una cosa muy mis...teriosa. 
Recuerdo á V. el cuentecito del Alguacil, 
cuando el Juez le dijo «aA/ me los den 
todos.» 
Diccionario, tal ó de cual, página X, adi-
ción K, Versículo H, capítulo 14... &. 
En Roma también implicaba, la palabra 
gestación... pero sería esto muy largo. 
Y de paso, dale recuerdos A Papa-moscas, 
y ¡mlalegro de verlos güenos! 
Fenelón. 
Para quien lo necesite 
La plétora de material de palpi-
tante actualidad nos priva del gusto 
de publicar en este número E l equili-
hrio moral que tenemos escrito, obli-
gación voluntafia que cumpliremos 
en el siguiente y sucesivos números 
de E L LIBERAL. 
La rabia del Concejero 
Parodia de L a Rosa del Jardinero 
Era un fajín reluciente: 
era una soberbia gente 
clerical; 
era á su tripa engordada, 
una faja reliada 
de percal. 
Era un joven concejero 
que cuidaba con esmero 
del fajin, 
y era m á s sabio que un loro 
el joven que del tesoro 
viera el fin. 
A la vera de la gente 
un padilüsta pasó 
y la faja reluciente 
de la tripa separó. 
Y al notar el concejero 
que faltaba su fajín, 
cantaba así p lañidero 
maldiciendo á Sanmar t ín . 
Faja la más anhelada 
por Argüetas dibujada 
¡ay! que fué; 
faja la más atendida 
la más flamante y lucida 
que ideé; 
verde cincha que el Gobierno 
para adornar nuestro terne 
regaló; 
á laque \xm\ fraccioncilla 
forastera y chiquitilla 
la chinchó: 
¿Quién te quiere?¿Quién te lanza 
por tu mal á padecer? 
¿Quién te llevó de la panza 
que no estás en el poder? 
¿Tú no sabes que es muy fiero 
ei mundo? ¿Que es justiciero 
G. Líombar t? 
¿Que unas cuantas zanahorias . 
se le dan de las Memorias 
al que más? 
¿Bajo que abdomen caíste? 
¿A quien ta tesoro diste 
sin querer? 
¿Por qué huís te de conmigo? 
¿Para que juegue contigo, 
Timonet? 
¿Quién ieplancha con esmero 
como el jóven concejero 
te planchó? 
¿Quién tequiere?¿Quién te mira? 
¿Quién pensando en tí suspira 
como y ó? 
¿Quién te miente que te apipa 
de consuelo Y de placer? 
¿Quién te llevó de la tripa 
que no estás en el poder? 
¿Por qué te fuiste ¡ a s a u r a ! 
de otro cuerpo á la ventura 
ó al dolor? 
¿Qué faltaba á tu recreo? 
¿Qué á tu estúpido deseo 
lucidor? 
¿En la prensa jesuita 
no fabr iqué una bolita 
para ti? 
¿Telegramas desabridos 
que chillaran fementidos 
no te di? 
¿Cuando había procesiones 
no crugian los canalones 
con furor? 
¿Mientras eras garciista 
no te fué siempre «El Cronista» 
protector? 
Quien tiene en t i su esperanza 
¿te hará por fin padecer? 
¿Quién te llevó de la panza 
que uo estás en el poder? 
Así un día y otro día 
entre Luna y entre Bores 
el concejero plañía 
imaginando dolores 
desde aquel en que á su gente 
un padilüsta llegó 
y la faja reluciente 
de la tripa le arrancó. 
For la heregía literaria. 
J i F E R B E . 
E L L I B E R A L 
V I S 1 Ó N 
Se imaginó tu cuerpo de virgen indolente 
sobre un divino fondo de cielo y de boscaje: 
violetas y amapolas ornándole la frente 
y el sol que te besaba muriendo en el celaje... 
—¡Bendito sea mi l veces el cuerpo de mi nena, 
sus ojos y sus labios, mi vida y mi tesoro! — 
gritaba contemplando tu carne de azucena 
que el sol iba t iñendo de pú rpu ra y de oro... 
Gozando, embebecido, sintió que se acercaba 
l levándole á tu cuerpo la esencia de las flores: 
la luz del sol rojizo fulgente le cegaba 
y entonces el poeta gustando los amores 
cantó los madrigales egregios de ternura 
y el fuego de tu carne de luz y maravillas, 
en tanto que adoraba tu célica hermosura 
lo mismo que á una Virgen se adora, ¡de rodillas! 
B. Fernández Jiménez. 
La proximidad de la reapertura de 
Cortes, está sirviendo de pretexto á 
nuestros adversarios políticos, para 
inventar los más absurdos infundios, 
diciendo algunos de ellos, que el se-
ñor Canalejas se encuentra preocupa-
dísimo y temiendo la llegada de ese 
d i a r i o sabemos porqué. 
¿Habrá quien tome en serio esos 
rumores? 
Seguramente nadie que conozca la 
seriedad de nuestro ilustre jefe, ni se 
haya percatado de que D. José fué 
siempre uno de los más entusiastas 
partidarios del sistema parlamentario; 
siendo así, que su ánimo es tener las 
Cámaras abiertas hasta mediados de 
Julio. 
Pasado mañana ,obsequ ia rá con un 
expléndido banquete á los demás 
consejeros de la Corona y planearán 
el plan de c a m p a ñ a que piensa se-
guir el gobierno en ambos Cuerpos 
colegisladores. 
El propósito del Sr. Canalejas, á 
juzgar por autorizadas referencias, no 
puede ser más plausible. Desea no 
rehuir n ingún debate,plantéelo quien 
lo plantée y activar la lectura de to-
dos los proyectos de ley, que forman 
parte del programa democrático. 
Creer que varios de ellos sucumbi-
rán, por faltan de ambiente que les 
presten su aprobación, es soñar des-
pierto ó desconocer en absoluto la 
unidad de criterio que reina en el se-
no del gabinete y lo muy compactas 
que están las mayorías. 
Por si esto fuere poco, los mismos 
individuos que divulgan estupendos 
infundios, saben demasiado también, 
que D. José disfruta de la confianza 
de la corona y del país; motivos bas-
tantes para que en el banquete del 
jueves, pueda profetizarse que serán 
muchos los aniversarios que celebra-
rá de su advenimiento al Poder, aun-
que sea muy nutrido el número de 
señores que sientan las nostalgias del 
banco azul. 
Y de seguro, no padecerá de esa 
dolencia el Sr. Maura. 
¡Si acaso los mrcelos que esperen 
cualquier acta ó destinilio de menor 
cuant ía ! 
R O T E N Q U I . 
La persona que acredite ser dueña 
de una papeleta de empeño de la 
Agencia de la calle San Agustin, pue-
de pasar por la Redacción de este pe-
riódico, donde podrá recogerse. 
(Marca S u i z a ) 
Se expenden en LA ESTRELLA 
2 0 , E S T E P A 2 0 
PRECIOS: 1.25,1.50 y 2 ptas. 
Paquete de 400 gramos. 
MÁQUINA D E COSER 
Se vende una en mny buen estado. 
Precio módico. 
In formarán , casa n ú m e r o 28 de la 
calle Trinidad. 
Depósito de Camas de Hierro 
Ventas por cuenta del fabricante 
Precio fijo ü 50 por 100 de economía 
No comprad sin visitar antes el depósito 
establecido en el Bazar de Muebles de 
DOK i m s GRueis 
E*|gs*4 G J a l l e c í o E s t o p a 
Máquina de Escribir 
i r iF 
Representante en esta ciudad. 'José 
|VLa R o d r í g u e z . S a n H g u s t í n 8* 
^ P o l í t i c a conseruíitíora 
d n a v íc t ima más» 
D. Cristóbal Fuentes se ha pegado 
un tiro en la cabeza. 
Dicese que las causas de tan fatal 
determinación son las siguientes: 
Entre los empleados de las oficinas 
municipales que no dimitieron á la 
salida de la mayor ía conservadora, 
figuraba el Sr. Fuentes. 
La mayor ía liberal del Ayunta-
miento teniendo en cuenta la edad, 
la honradez y la necesidad del des-
graciado funcionario le respetó en su 
puesto, aumentándo le el sueldo en 
200 pesetas, pero, según el rumor pú-
blico, los conservadores le asediaban 
para que dimitiera, hasta el punto de 
que quien la ha visto y leido nos ase-
gura que llegó el repetido Sr. Fuentes 
á escribir su dimisión, pero sin resol-
verse á presentarla, porque no conta-
ba con más recurso, para él y su fa-
milia, que su empleo. 
Así las cosas, toman posesión de 
sus cargos los concejales conservado-
res suspensos, y piden sesión extra-
ordinaria para tratar, entre otros par-
ticulares, del nombramiento del per-
sonal de las oficinas municipales, y 
entonces el honrado funcionario— 
que conocía bien cómo las gastan los 
conservadores—temió que estos lo 
dejaran cesante por su desobediencia 
y por su rebeldía, y ante el porvenir 
que se figuraba el desdichado perdió 
la razón y optó por atentar contra su 
vida, que ha perdido. 
Sí tales causas son ciertas,—y eso 
que Dios y la conciencia de los pre-
suntos causantes lo digan, — ¡á defen-
derse, antequeranos, contra semejan-
te política! 
[i imWíi Q 
Es completamente falsa la versión 
dada á la prensa por los conservado-
res de Antequera sobre los sucesos 
ocurridos en la noche del día 13 de 
los corrientes. 
Según parece se trataba de un plan 
preconcebido por los concejales con-
servadores suspensos para producir 
escándalos, manifestaciones y tumul-
tos en la sesión del día 13 en que se 
reintegraron de sus cargos para lograr 
resonancia en la prensa y centros ofi-
ciales y evitar ulteriores resoluciones 
en el expediente de suspensión. Noti-
ciosa la Autoridad, del caso, tomó las 
medidas preventivas contra gente ma* 
léante y pagada, dando por resultado 
el que la sesión se celebrase sin inci-
dente alguno. 
En la calle, y cerca de la Casa Ca-
pitular, un conservador se presentó 
en el cuerpo de guardia y pidió alJe-
fe de Policía que lo acompasase al 
Salón de Sesiones, pues los guardias 
de servicio no le dejaban entrar sin 
cachearlo antes. Y con este motivo se 
produjo un altercado que dió por con-
secuencia el venir á las manos el sub 
jefe y dos conservadores, y entonces 
fueron detenidos los conservadores ci-
tados y puestos á disposición del Juz-
gado. 
Esa es la verdad de los hechos, 
i Y ahora que carguen con la respon-
sabilidad d é l a telegráfica soflama pe-
riodística y de sus consecuencias los 
qu^ no reparan en medios para con-
seguir sus fines. 
En el Ayuntamiento 
La sesión extraordinaria 
de anoche 
Se dió lectura de una moción de la 
mayoría conservadora pidiendo tra-
tar de la hacienda municipal, de 
fianzas, de la subasta de consumos y 
de la cesantía y nombramiento del 
personal administrativo de Consu-
mos. 
Entablóse sobre dichos particulares 
animada discusión entre los conceja-
les Síes. García Berdoy, León y T i -
món ét, durante la cual el público se 
resfriaba y tosía al hablar los conser-
vadores y se ponía bueno repentina-
mente y aplaudía eon entusiasmo al 
hablar el liberal Sr. Timonet hasta el 
punto de que la Presidencia ordenó 
se despejase el salón, pero entonces 
los conservadores, que se quejaron 
del ahucheo popular, reargüyeron 
que con esa medida del Alcalde se 
perseguía el propósito de que el pú-
blico no se enterase de lo que ellos 
habían de deeir, á lo que el Presidente 
replicó: «Entonces qué, ¿se queda ó 
se va el público?»—A nosotros nos da 
lo mismo el que se quede ó se vaya, 
objetaron los conservadores. —Pues 
que se quede, duplicó el Alcalde, pero 
en cuanto tosa, abuchee ó aplauda 
que despeje el Jefe de policía. 
Se acordó, después de espantosa 
discusión sobre hacienda municipal, 
fianzas, subasta de consumos 3^  cesan-
tías solicitadas: 1.° Que á pesar de 
haber requerido el Ayuntamiento l i -
beral al Depositario para que consti-
tuyese la fianza, se requiriese nueva-
mente para que ta constituyese en-
seguida. 2.° Que la subasta de con-
sumos desierta por falta de licitado-
res se anunciase nuevamente, que era 
precisamente lo que tenía acordado 
ya y puesto en práctica el Ayunta-
miento, y 3.° En cuanto á la cesantía 
y nombramiento de empleados de 
consumos se opuso la Presidencia 
por no expresarse concretamente di-
cho particular en la convocatoria. 
. También presentaron los couser-
servadores otra moción relativa á la 
separación de la mayoría de los .em-
pleados de las oficinas municipales y 
nombramiento de otros nuevos, mo-
ción que no permitió el Alcalde se-
ñor Casaus Arreses-Rojas se leye-
se por no ser pertinente tampoco en 
el objeto de la convocatoria, entablán-
dose con tal motivo viva discusión y 
repetición de \os fenómenos popularas 
y con tal motivo, hubo de decir el se-
ííor García Berdoy que la Presidencia 
estaba de acuerdo con el público, sin 
notar que era el público quien estaba 
espontánea y entusiást icamente de 
acuerdo con la s impática significa-
ción liberal del Sr. Casaus y con su 
acertada y discreta dirección del de-
bate. 
El Sr. León, á fuerza de ruegos á 
la Presidencia, se levantó á explicar 
lo que decía la moción degollada, jus-
ta, legal y hábi lmente por el Sr. Ca-
saus, advir t iéndole el Sr. Timonet 
que no precisaba tal explicación,pues-
to que ya se sabia que el fin perse-
guido por los conservadores con la 
moción era meter la cizaña entre 
los liberales. (Grandes y estrepitosos 
aplausos en el público.) 
Y no habiendo más asuntos de que 
tratar se levantó la sesión enmedio de 
una paz octaviana y de una satisfac-
ción celestial. 
Tip. E L PROGRESO 
E L L I B E R A L 
Por la verdad, la iustlcla y la ley 
Exctno, Sr. Gobernador Civil de 
la provincia de Málaga. 
D. Juan Fernández Carrero, Maes 
tro de primera enseñanza Normal y 
titular de la Escuela pública superior 
de niños de Antequera, con cédula 
personal de 8 » clase, que exhibe, á 
V . E. respetuosamente expone: 
Que tiene conocimiento oficioso de 
haberse presentado ante el Juzgado 
de Instrucción de este partido una 
denuncia suscrita por algunos de los 
concejales suspensos en 24 de este 
mes, y en la que se intenta reargüir 
de falsa una certificación de acuerdo 
de este Ayuntamiento aprobando el 
informe presentado por la Comisión 
tercera relativo al concierto de retri-
buciones escolares, celebrado entre 
dicha Comisión y el que suscribe, en 
la suma concreta y expresa de 633 
pesetas anuales y creen los denun-
ciantes, si no lo afirman, que el docu-
mento á que se contrae aquella cer-
tificación no existe ni ha existido 
nunca. 
En su consecuencia estima, exce-
lentísimo seüor, el exponente salir al 
encuentro de esa denuncia haciendo 
una breve y concisa narración de 
hechos para mejor inteligencia de la 
petición que ha de formular en esta 
instancia. 
PRIMERO. 
El Ayuntamiento de esta ciudad 
en sesión celebrada el día 6 de Di-
ciembre de 1906 adoptó el acuerdo 
que según el acta dice así: 
«Artes y Oficios.—Visto el dicta-
men emitido por la Comisión tercera 
sobre consti tución de la Escuela de 
Artes y Oficios, proponiendo que se 
dote de los elementos pedagógicos 
indispensables y que se gratifiquen 
al Director y demás profesores con las 
cantidades que en el mismo se con-
signan, el Ayuntamiento después de 
discutido el particular suficientemen-
te, acordó aprobarlo en todas sus 
partes, así como también ei nombra-
miento de auxiliar de la clase de Di-
bujo á favor de D. Benito Fernández 
que propuso el concejal Sr. Alarcón.» 
SEGUNDO. 
El dictamen á que se refiere el an-
terior acuerdo es del tenor siguiente: 
«Excmo. Sr.:, La comisión tercera 
cumpliendo con el encargo que se 
encomendó para la constitución de ía 
Escuela de Artes y Oficios propone 
al Excmo. Ayuntamiento se sirva 
aprobar el acuerdo de esta Comisión 
IÍABIBO con ei Director D . Juan Fer-
nández Carrero de establecerla dotán-
dola de los elementos pedagógicos 
indispensables, gratificando á l o s pro-
fesores: al Director con mi l pesetas, 
de las que parte percibirá por acuerdo 
de la Junta de Instrucción pública 
Como COMPENSACIÓN DK RETRIBUCIONES 
k LAS CLASES DE DÍA y el resto por la 
clase nocturna, ó sea" por COMPENSA-
CIÓN DE RETRIBUCIONES 633 pesetas y 
por las tres asignaturas nocturnas 
367 pesetas. Total 1C00 pesetas; un . 
profesor de Dibujo con 750 pesetas 
^y un auxiliar 375 pesetas anuales; 
' que se empiecen las clases después de 
Pascua y por este año terminen el 30 
de Mayo, dándose raensualmente de 
sueldo la parte proporcional corres-
pondiente á un curso ordinario.— 
V . É . , no obstante, en su elevado cri-
terio se servirá resolver lo que estime 
más prudente.—Casas Consistoriales 
de los Remedios 6 de Diciembre de 
1906. —J4. Manzanares.—Juan Ca-
sero.—Francisco A randa iernándrz. 
— F . Gironella. - Manuel Alarcón 
López.» 
TERCERO. 
E l Secretario accidental del Ayun-
tamiento D. Antonio Fe rnández Mo 
ra, que entonces funcionaba, libró 
certificación insertando literalmente 
el acuerdo y dictamen referidos; que 
fué remitida á la Superior Autoridad 
de V E. como Presidente de la Junta 
provincial de Instrucción Públ ica y 
este organismo estimó hecho en for-
ma legal el referido CONTRATO DE RE-
TRIBUCIONES al aprobarlo en todas 
sus partes con fecha 7 de Agosto de 
1907, disponiendo después que no se 
aprobase el presupuesto municipal de 
Antequera Ínterin no se consignase 
en el mismo la suma de retribuciones 
CONTRATADA y que se abonase su im-
porte al dicente. 
CUARTO 
Establecido y reconocido por el 
Ayuntamiento este derecho percibió 
el que suscribe de la Caja municipal 
y de orden del Sr. Alcalde con cargo 
al capítulo de imprevistos, la mensua-
lidad correspondiente al mes de Ene-
ro de 1907, lo cual dió sanción prác-
tica al recitado convenio de retribu-
ciones: dicho pago se efectuó el día 8 
de Febrero de 1907 por acuerdo del 
Ayuntamiento en sesión celebrada el 
día 7 de Febrero de 1907. 
QUINTO. 
En la sesión del día 12 de Febrero 
de 1910 á la que asistieron casi todos 
los señores concejales que, por lo vis-
to, suscriben la denuncia se adoptó 
el siguiente acuerdo: «Se leyó oficio 
del Excmo. Sr. Presidente de la Junta 
provincial de Instrucción Pública so-
bre pago de retribuciones á don Juan 
Fernández Carrero y después de bre 
ve deliberación en que tomaron parte 
el Sr. García Berdoy y otros señores, 
se acordó pasar el asunto á la Comi-
sión de Hacienda para que informe » 
Por este acuerdo quedó implícitamen-
te aceptado, reconocido y sancionado 
el concierto de que se trata, sometien-
do á la Comisión de Hacienda el me-
dio de hacer efectivo el pago para 
cumplir la orden de la Superioridad: 
no se hizo, pues, por los Sres. Conce-
jales observación alguna sobre el de-
recho reconocido, en cuyo caso á la '' 
Comisión Jur íd ica y no á la de Ha-
cienda hubiera correspondido el in-
forme, 
SEXTO 
En el acta de la sesión del día 24 ' 
de Septiembre de 1910 consta otro 
acuerdo que dice así: «Solicitudes.— 
3.a—Que leida otra de D. Juan Fer 
nández Carrero, Maestro de la Escue 
la superior de niños de esta Ciudad 
en súplica de que se incluyan en pre-
supuesto las partidas que dice se le 
adeudan por el concepto de retribu-
ciones, y el Ayuntamiento determinó 
que pasen á la Comisión fie Hacien-
da.» Otra vez decide la (Corporación 
que se oiga á la Comisión de Hacien 
da y nada alegan los Síes . Concejales 
contra la certeza de la deuda, antes 
bien vuelven a reconocerla sometien-
do á estudio de la Comisión de Ha-
ciendo el medio de hacerla efectiva 
SEPTIMO. 
Formado el presupuesto ordinario 
para 1911 no incluyó en él la Junta 
Municipal Ja partida de G33 ptas. im-
porte anual de las retribuciones suso-
dichas y devuelto el citado preau 
puesto con este y otros reparos he-
chos por V . E. desobedecen algunos 
concejales las órdenes de su Autori-' 
dad, siendo entonces apercibidos y 
multados, coincidiendo con estos he-
chos una visita de inspección á la ad-
ministíaci ión municipal el Sr. Dele-
gado formuló el car^o de la expresa-
da desobediencia, «ieudo después 
t-uspensos aquellos cuice ja íes y otros 
más como resultado de la visita. 
OCTAVO. 
Con motivo de la su;-pensión de la 
mayoría del Ayuntamiento dimiue-
ron casi todos los empleados de las 
oficinas y parece que con los demás 
documentos de la Secretaría no en-
tregaron el dictamen á que se refiere 
el párrafo 2.° que complementa y ex-
plica el párrafo primero, ó sea el 
acuerdo del 6 de Diciembre de 1906. 
N O V E N O . 
Lo anteriormente expuesto se de 
duce de la denuncia después presen-
tada al Juzgado por los concejales de-
sobedientes que según parece se fun-
da en la falsedad de la certificación 
que se expresa en el párrafo tercero. 
Sobre estos hechos numerados, ha de 
hacer, Excmo. Sr., el exponente las 
siguientes consideraciones. 
a) E l acuerdo de 6 de Diciembre 
de 190G se contrae al dictamen que 
se supone extraviado por expresar 
su texto que el Ayuntamiento LO VIÓ. 
Contra esta afirmación sólo puede 
oponerse el hecho de que existe otro 
dictamen que conteniendo iguales 
conceptos, fije mayor ó menor canti-
dad de retribuciones. No siendo así, 
ni afirmándolo y probándolo los do-
cumentos, hay que aceptar como legí-
tima mientras no se pruebe lo contra-
rio la certificación expedida por el 
Secretario del Ayuntamiento y como 
cierto el dictarneixinserto en ella. 
h) Es jurisprudencia que si ei 
documento original de que se supone 
tomada la copia falsa ha sufrido ex-
travío, y esta no puede, por lo tanto 
cotejarse con aquel, no cabe deducir 
que contenga cosa ext raña al mismo. 
(Sentencia del IVibunai Supremo de 
7 de Marzo de 1888.) 
c) E i punto á que se redúce la 
cuestión es la indagación y busca del 
dictamen y en caso de extravío re-
constituirlo, con los medios de com-
probación al alcance del Ayunta-
miento por tratarse de asunto de su 
exclusiva competencia. A dicha enti-
dad corresponde, por tanto, determi-
nar si tal documento ha sido subs-
traído, ocultado ó destruido en daño 
de los intereses del Municipio, cues-
tión previa necesaria para someter el 
hecho á la jurisdicción ordinaria. 
Por lo expuesto, el dicente suplica 
á V . E. que previos los t rámites lega-
les se digne interponer competencia 
al Juzgado de Instrucción de este 
partido por corresponder á la admi-
nistración activa el asunto de que se 
tratá. 
Gracia y justicia que espera mere-
cer de la notoria rectitud de V . E, 
cuya vida guarde Dios muchos años. 
Autequera 31 de Diciembre 1910. 
Excmo. Sr.: 
JUAN FERNÁNDEZ CARRERO. 
Ahora tienen la palabra los hom-
bres de bien para juzgar la campaña 
pública de difamación sostenida por 
Hm'aJdo de Antequera contra la VER-
DAD, la JUSTICIA y la LEY, contra la 
honra de un hombre, de un Ayunta-
miento, de una Junta provincial y de 
un Gobernador.—Vale. 
Nota: Ahora, que se ha metido bien en el 
costal «Heraldo de Antequera» con sus re-
petidas afirmaciones deque no publicábamos 
el CONCIERTO Ul: RETRIBUCIONES, por que 
no existía tal concierto, es ennndo lo publi-
camos por aquello de que «la n.isión de la 
prensa es pedaRÓPica.» 
Estrambote en prosa 
papabsllotesca, 
Jletrnios de * Hertúdo de Antequera* 
y de los conser vadores. 
• Memento. —físíamos en Cuaresma. P¿¡-
pa~B*,!otas, preocupado de que quieren ha-
cerlo pasar por irreligioso, recuerda a! em-
pezar sus números, la doctrina cristiana. A l 
J-t'er<j!c!o, «el octavo no mentir,» y á sus re-
dactores é inspiradores, olvidados del Caíe-
cis:iio, que el pecado venial, como es la men-
tira política (por ella no os condenaréis), se 
perdona por nueve cosas. Entre ellas, las más 
PROMAS Y FÁCU.FS para vosotros son: Por 
pan bendito (de MOMIO. ) Por golpe de 
pecho.» 
(Afirmaciones /-ochas el día 19 de Febre-
ro de 1910 en Papa-Bellotas, per un señer 
que hoy funciona como redactor de «Heral-
do de Antequera.^) 
Continúan !as afirmaciones pitblícas 
«Conservadores: ¿qué conserváis vosotros? 
Todas las malas costumbres, las rutinas, los 
abusos, las corrupíelas y viciosas prácticas 
en la administración, los empleados en sus 
MOMIOS y los monopolios en vuestro poder. 
—¿Qué guardáis y practicáis de aquella JUS-
TICIA y equidad de nuestros mayores? Con-
serváis el fanatismo, ei beaíerio, la política 
intransigente y el procedimiento inqüisUo-
rial.—Conserváis el corchete y el cuadrillero 
de la Santa Hermandad, el absolutismo al-
caldesco y caciquil, la arrogancia, la tiesura 
y la soberbia del señorón antiguo, encarnado 
en el burgués inculto (este burgués debe ser 
aquel joven bien ataviado, de buen parecer 
y de luenga y sedosa barba negra que no 
sabía escribir) finchado y cursilón.—fíi úni-
co conservador entre vosotros es Pepito Gar-
cía, que conserva el bastón dorado, en almi-
bar de la azucarera, dispuesto á sacarlo pron-
to, darle euairo lametones y volverlo á lucir 
á todas horas, como hace todavia con el de 
puño de plata.» 
«Mentiras y embustes de «Heraldo de 
Antequera, á docena por número.—TKLn-
GRAMAS falsos y ruines.—PROCI-DÍ-RES PO-
LÍTICOS de topo ó de sapo.— BUÑUELOS DE 
VIENTO. Los inflarás del contenido de las 
«Memorias» del Necker antequerauo.» 
(Todas estas palabras e?íán 'ornadas lite-
ralmente del Exodo papabeüotesco del 19 
de Febrero de 1910.) 
fuego graneado* 
«Antequeranos l iberales-borístas: ¿En 
qué estáis pensando? Habéis visto salir á luz 
un periódico por todo io alto, flamante y re-
luciente. Se titula «Heraldo de Antequera.» 
Clama, chilla, exagera, miente, insulta, in-
juria y caítimnía; ruge como el tigre ham-
briento, babea como el perro hidrófobo, gri-
ta como el energúmeno y vierte el depósito 
de su pQQzóñá, como algunos reptiles en pe-
queñas heridas que apenas causan sus dien-
tes podridos por el turrón.» 
(Trozo tornado al pié de la letra del Papa-
Beihtas. 5 Febrero 1910) ó sea de un señor 
que hoy funciona como redactor de «Heral-
do de Antequera.)» 
De manera que los antequeranos y demás 
españoles y extranjeros que lean «Heraldo 
de Antequera» saben ya á que atenerse,cuan-
do se fijen en el fondo y en la forma de lo 
que escribe ese periódico. 
Li 
Dice la Real orden invocada 
y publicada por «Heraldo de An-
tequera" que «para contestar los 
numerosos cargos y algunos de 
ellos GRAVFS que contra la ges-
tión municipal de los conserva-
dores formuló el Delegado del 
Gobernador; debe concedérseles 
seis días hábiles para que pre-
senten las pruebas que conven-
gan á su defensa. 
De manera que si no hubiesen 
sido graves algunos cargos se 
habría puesto un visto en el ex-
pediente, pero la declaración ofi-
cial de la GRAVEDAD de algunos 
de ellos es un indicio racional, 
concreto y determinado de la 
CULPABILIDAD de los concejales 
suspensos. 
